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Uno de los momentos más inolvi-
dables e inspiradores de la histo-
ria olímpica tuvo lugar durante 

los Juegos Olímpicos de Barcelona de 
1992, en la semifinal masculina de 400 
metros. El velocista Derek Redmond era 
el plusmarquista británico y uno de los 
favoritos para ganar la medalla.

Derek salió disparado de los bloques 
con un fuerte arranque, pero a mitad 
de la carrera se derrumbó por el dolor 
que le produjo una rotura del tendón 
de la corva. Mi corazón se encogió de 
compasión cuando el locutor exclamó: 
“¡Redmond está fuera!”. Su sueño olím-
pico, al parecer, se había hecho añicos.

¡Pero entonces ocurrió algo extraor-
dinario! A pesar de su agonía, Derek se 
puso en pie con gran esfuerzo y co-
menzó a cojear hacia la línea de meta, 
¡negándose a darse por vencido! Los 
65 000 espectadores que presenciaban 
su valentía y perseverancia se quedaron 
boquiabiertos y aplaudieron con mucho 
entusiasmo. Mientras Derek luchaba, 
un hombre hizo algo más que quedarse 
de pie: su padre, Jim Redmond, saltó la 

valla, esquivó a los guardias de seguri-
dad y corrió en ayuda de su hijo. Rodeó 
con el brazo a Derek, que se apoyó en 
su hombro debido al dolor cada vez más 
intenso, y juntos terminaron la carrera.

Probablemente ya adivinó a dónde 
quiero llegar: esa imagen de padre e hijo 
se parece mucho a nuestro viaje espi-
ritual hacia el Reino de Dios. Nosotros 
también estamos corriendo una carrera, 
y Dios nuestro Padre y Jesucristo nues-
tro Hermano siempre están dispuestos a 
ayudarnos a perseverar hasta el final.

Corramos por una corona  
espiritual

El apóstol Pablo, familiarizado con 
los Juegos Ístmicos que se celebraban 
cada dos años en Corinto, escribió en 
1 Corintios 9:24-27 que nuestra carrera 
de fe hacia la salvación eterna conduce 
a una “corona incorruptible”, muy supe-
rior a cualquier medalla olímpica.

Pablo nos exhorta así: “Corred de 
tal manera que lo obtengáis [el pre-
mio]. Todo aquel que lucha, de todo se 

abstiene”. ¿Cuál era su estrategia? “Así 
que, yo de esta manera corro, no como 
a la ventura; de esta manera peleo, no 
como quien golpea el aire, sino que 
golpeo mi cuerpo, y lo pongo en ser-
vidumbre, no sea que habiendo sido 
heraldo para otros, yo mismo venga a 
ser eliminado”. Pablo rechazó la idea po-
pular y falsa que afirma “una vez salvo, 
siempre salvo”. En cambio, nos insta a 
correr con determinación y autocontrol 
para que podamos cruzar la línea de la 
meta espiritual.

La Biblia es un manual  
de perseverancia

Jesucristo afirma en Mateo 24:13 lo 
que se necesita para la salvación: “Mas 
el que persevere hasta el fin, este será 
salvo”. Y el libro de Hebreos, probable-
mente escrito por Pablo, está repleto 
de palabras de ánimo para perseverar 
mientras corremos nuestra carrera  
de fe.

Hebreos 12:1-2 se hace eco de ma-
nera muy hermosa de la historia de 

¿Está listo para perseverar hasta el final? 
La victoria requiere tenacidad y persistencia.
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los Redmond: “Por tanto, nosotros también, teniendo en 
derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémo-
nos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos 
con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos 
los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por 
el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando 
el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios”.

Una gran nube de testigos

En realidad, personalmente debemos dar cuenta a mucho 
más que 65 000 espectadores. Los versículos citados más 
arriba prosiguen el relato sobre los muchos héroes hon-
rados en el “Salón de la Fama de los Fieles” mencionados 
en Hebreos 11, y de cuyos ejemplos de fe y perseverancia 
aprendemos mediante nuestro estudio diario de la Biblia. 
Santiago 5:11 habla de “la paciencia de Job”, que nos propor-
ciona un ejemplo más de alguien elogiado por esta cualidad.

Todos tenemos muchos testigos: nuestra familia de la 
Iglesia, Dios Padre, Jesús y los ángeles (Hebreos 12).

Dejemos a un lado todo peso

Menos de cuatro meses antes de los Juegos Olímpicos 
de Barcelona, Derek había soportado cinco operaciones, 
incluida una al tendón de Aquiles. Además, sus sueños 
olímpicos se habían visto frustrados cuatro años antes, en 
los Juegos de Seúl de 1988, cuando se rompió ese mismo 
tendón una hora antes de la carrera.

A pesar de nuestras dificultades pasadas y presentes, de-
bemos deshacernos de las cargas que nos atan y esclavizan. 
Pablo nos exhorta a “[correr] con paciencia la carrera que 
tenemos por delante” (Hebreos 12:1), incluso si el camino 
no es el que personalmente hubiéramos elegido. ¡Alabado 
sea Dios porque no tenemos que correr y luchar solos! Y si 
realmente queremos tener éxito, no debemos hacerlo.

Fijemos la mirada en Dios Padre y Jesucristo

Al igual que Derek fue rescatado por su padre, como 
mencioné anteriormente, debemos poner los ojos “en Jesús, 
el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto 
delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se 
sentó a la diestra del trono de Dios” (Hebreos 12:2). 

Pablo también escribió en Filipenses 4:13: “Todo lo puedo 
en Cristo que me fortalece”.

El rescate de Derek por parte de Jim, su padre, no fue 
exactamente lo que pareció. Veinte años después, Jim 
recordó: “En realidad, fui a la pista en un intento de evitar 
que se hiciera más daño . . . Me pidió que lo llevara de vuelta 
a la pista y le ofrecí mi hombro para que se apoyara”. Derek 
confirmó que, al principio, su padre procuró convencerlo 
de que no continuara con su agonía. “Me decía que no tenía 
nada que demostrar y que no necesitaba hacer esto, pero le 
dije que iba a terminar. Entonces me dijo que lo haríamos 
juntos”.

En nuestro caso, podemos contar con que Dios siempre 
nos dará exactamente lo que necesitamos. “Mi Dios, pues, 

suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en glo-
ria en Cristo Jesús” (Filipenses 4:19).

Pero el Padre y Jesús no tienen que correr a nuestro lado, 
puesto que viven dentro de nosotros por medio del Espíritu 
Santo. Por tanto, se nos exhorta así: “. . . que vuestro ánimo 
no se canse hasta desmayar. Porque aún no habéis resistido 
hasta la sangre, combatiendo contra el pecado” (Hebreos 
12:3-4). 

Los versículos 5-11 del mismo capítulo nos amonestan 
a “no [menospreciar] la disciplina del Señor” que “os trata 
como a hijos”. Para perseverar de verdad, es preciso que 
sigamos el consejo de David: “Que el justo me castigue, será 
un favor” (Salmos 141:5). Una persona sabia aprende con 
humildad de todos aquellos con quienes interactúa y de 
todas las situaciones.

¡No se aleje!

“Por tanto, es necesario que con más diligencia atenda-
mos a las cosas que hemos oído [que escuchemos con oído 
atento], no sea que nos deslicemos . . . ¿cómo escaparemos 
nosotros, si descuidamos una salvación tan grande?” 
(Hebreos 2:1-3).

Cuando yo tenía unos ocho años, me hallaba flotando 
en una cámara de aire no muy lejos de la orilla de nuestro 
campamento. El viento soplaba y las olas comenzaron a 
arrastrarme rápidamente. Sabía nadar, pero me paraliza-
ba el miedo a las aguas profundas y no me atrevía a saltar. 
Pero, de repente, mi padre se acercó a mí en nuestra lancha 
a motor y me rescató, ¡tal como hizo el padre de Derek!

Espiritualmente, tras un largo período de descuido, nos 
alejamos de las cinco herramientas de nuestra caja de 
recursos cristianos: la oración, el estudio de la Biblia, la 
meditación, el ayuno y el compañerismo. Deje que Hebreos 
4:14-16 lo anime a orar, 4:11-13 a estudiar la Biblia y 10:23-25 
a tener comunión con los demás.

No piense que la perseverancia (o fuerza de voluntad) 
solo importa cuando enfrentamos una gran prueba o una 
carrera importante. En vez, considérela como algo nece-
sario todos los días, incluso en las cosas más pequeñas y 
aparentemente insignificantes de la vida diaria. Cuando 
uno aprende a ser fuerte y a superar los retos pequeños de 
cada día, va acumulando una preparación sólida que, lle-
gado el momento, le permitirá vencer también los desafíos 
grandes.

Pienso en esto cada vez que hago ejercicio en la máquina 
elíptica del gimnasio. Normalmente quiero bajarme poco 
después de empezar a pedalear, pero me motivo para seguir 
adelante hasta terminar la milla, sabiendo que, si lo dejo una 

A veces, lo único que se necesita para 
tener éxito es la decisión y el com-
promiso de seguir adelante. ¿Está de-
cidido a perseverar hasta el final?
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vez, se volverá un hábito. He descubierto que la mejor manera 
de evitar esta tentación es empezar con una distancia espe-
cífica que debo completar en un tiempo determinado. Poco a 
poco acelero el ritmo, para poder terminar con fuerza.

Otra lección olímpica

En la maratón olímpica de Ciudad de México en 1968, 
John Stephen Akhwari, un granjero de Tanzania, sufrió 
calambres y una lesión. Sin embargo, gracias a su fuerza de 
voluntad, cojeó hasta la línea de meta, aunque llegó más de 
una hora después que los demás.

¿Por qué? Su respuesta ha servido de gran motivación 
para muchos desde aquel entonces: “Nunca pensé en parar. 
Mi país no me envió a 8 000 kilómetros para empezar la 
carrera. ¡Me envió a 8 000 kilómetros para terminarla!”.

¡Siempre debemos estar agradecidos de que Dios 
Padre nos haya llamado a formar parte de su familia y 
de su reino! Qué terrible pérdida y tragedia sería que no 
perseveráramos.

¡Nunca se rinda!

A veces, lo único que se necesita para tener éxito es la 
decisión y el compromiso de seguir adelante. ¿Ha decidido 
que va a perseverar hasta el final?

Aunque todavía estaba vivo en la carne, Pablo escribió: 
“He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he 
guardado la fe. Por lo demás, me está guardada la corona de 
justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y 
no solo a mí, sino también a todos los que aman su venida” 
(2 Timoteo 4:7-8). Por la gracia de Dios, ¡nosotros podríamos 
ser como el apóstol Pablo!

“Por lo tanto, no desechen la firme confianza que tienen 
en el Señor. ¡Tengan presente la gran recompensa que les 
traerá! Perseverar con paciencia es lo que necesitan ahora 
para seguir haciendo la voluntad de Dios. Entonces recibi-
rán todo lo que él ha prometido” (Hebreos 10:35-36, Nueva 
Traducción Viviente). EC

Todos lo hemos experimentado: 
alguien dice o hace algo que nos 
lastima y duele profundamente. 

Pudo haber sido producto del descuido, 
o un acto intencional. Y quizá le siguió 
el silencio, como si nada hubiera pasado.

El perdón no es un acto inconsecuen-
te. No viene acompañado de un punto 
final, ni deja el corazón intacto. Para 
muchos, comienza con confusión, no 
con claridad. El dolor que inicialmente 
exige justicia no ha desaparecido, el 
mal sigue sin resolverse y es posible 
que quien infligió la herida nunca lo 
reconozca. No obstante, las Escrituras 
y las palabras del mismo Jesucristo nos 
enseñan que el perdón no es opcional.

Pero ¿qué significa perdonar? Y, más 
importante aún, ¿cómo sabemos cuando 
hemos perdonado de verdad?

Perdonar significa renunciar,  
no llegar a un acuerdo

En el Nuevo Testamento, la palabra 
griega más común que los traducto-
res interpretan como “perdonar” es 

aphiēmi, que significa liberar, despedir o 
soltar. Esto quiere decir que no se trata 
de saldar cuentas, sino de perdonar el 
pecado. No se trata de borrar lo que ha 
sucedido, sino de liberarlo de nuestro 
control.

Es un acto de índole espiritual. Perdo-
nar no es olvidar, ni excusar. No minimi-
za el pecado ni descarta la responsabi-
lidad del ofensor, pero reconoce que el 
juicio no nos pertenece. Lo que debemos 
hacer es sacudir el asunto de nuestras 
manos y devolverlo a las manos de Dios.

“No juzguéis, y no seréis juzgados; 
no condenéis, y no seréis condenados; 
perdonad, y seréis perdonados” (Lucas 
6:37). Estas no son ideas separadas. 
Están directamente conectadas y son 
expresiones de una sola verdad: que el 
juicio justo y la autoridad para condenar 
solamente le pertenecen a Dios.

Esta claudicación no siempre es 
inmediata. Para muchos, se desarrolla 
en etapas: la primera puede ser verbal; 
la siguiente, emocional; y la última, 
espiritual. Este proceso puede demorar 
semanas, meses o años, y cada etapa a 

menudo expone otra herida, otra arista 
dolorosa que estaba demasiado enraiza-
da como para hablar de ella la primera 
vez. Eso no significa que no hayamos 
perdonado: significa que todavía esta-
mos perdonando.

El perdón y el dolor no son  
mutuamente excluyentes

Aquí es donde a menudo surge la con-
fusión: si todavía siento dolor cuando 
recuerdo la ofensa, ¿significa acaso que 
no he perdonado? No necesariamente.

El perdón no es la ausencia de dolor, 
sino la ausencia de represalias. El dolor 
es la evidencia de la herida, pero el 
perdón es la decisión de no actuar para 
desquitarse de esa herida, de no permi-
tir que dicte la forma en que tratamos 
a quien nos ofendió. Podemos llorar, y 
aun así renunciar a seguir ofendidos. 
Podemos recordar, y aun así optar por 
no tomar represalias.

Jesucristo perdonó mientras sufría. 
“Padre, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen” (Lucas 23:34). Estas fueron 

El perdón que perdura
Cuando el dolor no desaparece, ¿significa  
acaso que no hemos logrado perdonar? Por Ken Loucks
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las palabras de una mente gobernada por el Espíritu de 
Dios, incluso en medio de su agonía.

Sentir dolor no significa que no hayamos perdonado; 
pero si ese dolor se vuelve hacia dentro y comienza a 
enconarse hasta convertirse en amargura o desprecio, 
entonces es posible que nuestra renuncia no haya sido 
completa.

Intercesión: la verdadera medida del perdón

Cuando logramos orar de corazón por quien nos ha 
hecho daño, es el momento en el que podemos decir, sin 
presunción, “he perdonado”. 

Interceder no es olvidar la ofensa, sino interponerse 
entre el ofensor y la consecuencia y pedirle misericordia 
a Dios. Ese es el ejemplo que nos dio Cristo, y el patrón 
que siguió Esteban cuando dijo: “Señor, no les tomes en 

cuenta este pecado” (Hechos 7:60). No se trataba de una 
negación, sino de una claridad nacida de la convicción. 
Al tomar su último aliento, Cristo escogió el perdón en 
lugar de la venganza y la intercesión en lugar de la justicia 
personal.

Cuando uno puede orar por alguien no de manera gene-
ral ni a regañadientes, sino con sinceridad deliberada, ya 
no está atado a lo que esa persona hizo. Ya no está reaccio-
nando con agravio, sino respondiendo con obediencia. 
Este tipo de oración no nace de un impulso natural: es la 
obra del Espíritu de Dios, que moldea nuestra respuesta 
cuando la justicia y la emoción se hacen incompatibles. 
Además, es la evidencia de que el perdón ha echado 
raíces.

La reconciliación es deseable,  
pero no está garantizada

También debemos reconocer esta verdad: el perdón y la 
reconciliación no son lo mismo. El perdón puede llevarlo 
a cabo un solo corazón; la reconciliación requiere dos.

Hay ocasiones, quizá demasiadas, en las cuales la 

reconciliación es imposible. La otra persona puede no 
arrepentirse, ser inalcanzable, o haber fallecido. En tales 
casos, el perdón sigue siendo necesario, pero puede que la 
reconciliación no lo sea, y esto conlleva su propio dolor.

Porque la reconciliación es lo que anhelamos. Refleja la 
plenitud de la intención de Dios: la restauración de lo que 
el pecado destruyó, la sanación de lo que las relaciones 
deberían ser. El ministerio de Cristo es la reconciliación 
entre Dios y la humanidad, y entre aquellos que lo siguen. 
Pero incluso cuando la reconciliación se nos niega, no 
quedamos exentos de nuestro deber de perdonar.

No tenemos que depositar nuestra confianza donde 
esta no se ha reconstruido, pero sí liberarnos de lo que 
no nos corresponde retener. Debemos poner el resulta-
do en manos de Dios y comprometernos a confiar en su 
misericordia.

La continua labor del perdón

Al fin y al cabo, el perdón no es un momento único. Es 
un camino, a veces largo, a veces cuesta arriba, a veces 
doloroso, pero cada paso que tomamos es importante. 
Cada vez que escogemos orar en lugar de resentirnos, 
tener paz en lugar de revivir la ofensa, perdonar en vez de 
vengarnos, estamos caminando con la mente de Cristo, y 
ese camino nos transforma.

Porque perdonar no es solo liberar a otra persona del 
juicio: es liberarnos a nosotros mismos del cautiverio. 
No del cautiverio de la otra persona, sino de las emocio-
nes, los recuerdos y las cargas que nos impiden caminar 
plenamente con Dios.

Por lo tanto, la presencia de dolor no significa que ha-
yamos fracasado en perdonar, sino que seguimos siendo 
humanos. Lo que importa es cómo respondemos a ese 
dolor, qué decidimos retener y a qué decidimos renunciar.

Perdonar es renunciar. La intercesión es la prueba que 
tenemos, y la sanación, en el tiempo de Dios, es el fruto  
que sigue.

Pablo también escribió en Filipenses 4:13: “Todo lo 
puedo en Cristo que me fortalece”. EC

Perdonar no es solo liberar 
a otra persona del juicio: es 
liberarnos a nosotros mismos 
del cautiverio. No del cautiverio 
de la otra persona, sino de las 
emociones, los recuerdos y las 
cargas que nos impiden caminar 
plenamente con Dios.
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Las Escrituras nos recuerdan la 
importancia de la administración 
fiel y la supervisión cuidadosa de 

los recursos que Dios confía a su pueblo. 
Proverbios 27:23 nos instruye: “Sé dili-
gente en conocer el estado de tus ovejas, 
y mira con cuidado por tus rebaños”, 
haciendo hincapié en la responsabilidad, 
la vigilancia y la rendición de cuentas. El 
apóstol Pablo también destaca la impor-
tancia de la transparencia y la integridad 
en el manejo de lo que se nos ha confiado, 
escribiendo: “Hemos sido muy cuidadosos 
para que nadie nos critique por la manera 
en que estamos manejando esta ofrenda. 
Hemos tratado de hacer lo correcto, no 
solo ante los ojos del Señor, sino también 
ante los ojos de la gente” (2 Corintios 
8:20-21, Palabra de Dios para Todos). Estos 
principios dan forma al compromiso de la 
Iglesia con una gestión financiera respon-
sable y una rendición de cuentas abierta.

En conformidad con este compromiso, 
la Iglesia lleva a cabo una auditoría anual e 
independiente de sus estados financieros. 
Contratamos nuevamente a Clark Schae-
fer Hackett & Co. (CSHCO) para realizar la 
auditoría de este año, continuando con 
una antigua práctica destinada a garan-
tizar la precisión, transparencia y super-
visión adecuadas. Como es costumbre, 
la Iglesia de Dios Unida, una Asociación 
Internacional (IDUai), publica los estados 
financieros auditados en el primer núme-
ro de United News tras las reuniones del 
Consejo de Ancianos de diciembre.

La Iglesia realiza esta auditoría anual 
de acuerdo con sus estatutos e incluye no 
solo un examen de los estados financieros, 
sino también una evaluación de los ries-
gos, los controles internos y las políticas y 
procedimientos contables clave. El audi-
tor presenta el informe final de auditoría 
al Consejo de Ancianos en su reunión de 
diciembre y, posteriormente, ponemos el 
informe en United News y en Internet.

A continuación destacamos varios 
puntos de interés en el informe de estados 
financieros auditados (solo en inglés). 

Opinión sin modificaciones

En las páginas 1 y 2 del informe de los 
auditores independientes, CSHCO expre-

sa su opinión de que los estados financie-
ros “presentan de manera fiel, en todos 
los aspectos significativos, la situación fi-
nanciera de la IDUai al 30 de julio de 2025 
y 2024”. Una opinión sin modificaciones 
indica que los auditores han revisado los 
estados financieros y los han encontrado 
precisos, fiables y presentados de manera 
fiel de acuerdo con las normas contables, 
sin problemas significativos.

Activos y pasivos

Los Estados de Situación Financiera 
(página 4), también conocidos como 
Balance General, revelan los saldos de 
activos y pasivos de la IDUai al final de 
cada año fiscal presentado. Los activos 
representan lo que la Iglesia posee, los 
pasivos reflejan lo que debe y los activos 
netos representan el interés que queda 
después de restar los pasivos de los acti-
vos, es decir, esencialmente los recursos 
disponibles para apoyar la misión de la 
Iglesia. Estamos agradecidos de que Dios 
haya bendecido a la Iglesia y reconocemos 
la generosidad de aquellos que contribu-
yen fielmente a ella, lo que en conjunto ha 
contribuido a un aumento del 12.3 % en el 
total de activos netos con respecto al año 
anterior.

La página 19 (nota 8) del informe de 
auditoría detalla los saldos de cada fondo 
restringido por los donantes. Estos fondos 
restringidos por los donantes se utilizan 
exclusivamente para los fines designados.

Ingresos y gastos

El Estado de Actividades (página 5), 
también denominado Estado de Resul-
tados, ofrece una visión general de los 
ingresos y gastos por categoría para el año 
fiscal. Los ingresos totales de la Iglesia, 
que consisten principalmente de diezmos 
(declarados como contribuciones) y ofren-
das de días santos, aumentaron un 9.3 % 
con respecto al año fiscal 2024.

Ayuda financiera

Como se muestra en el Estado 
de Gastos Funcionales, la Igle-
sia siguió cumpliendo con su 

responsabilidad de ayudar 
a los miembros con necesi-
dades a corto y largo plazo. En el año fiscal 
2025, la Iglesia financió, en total, más de 
USD 1 590 000 para diversas iniciativas de 
ayuda en curso.

Subvención internacional

En conformidad con nuestro com-
promiso con los miembros fuera de los 
Estados Unidos, la IDUai proporciona 
subsidios financieros regulares a áreas 
internacionales, incluidas congregacio-
nes en África, el Caribe, Europa, el sur y 
el sudeste asiático, Latinoamérica y otras 
regiones. La asistencia monetaria interna-
cional total en el año fiscal 2025 superó los 
USD 1 950 000. Esta cantidad no incluye 
los costos de impresión, franqueo y envío 
de revistas y folletos en idiomas extran-
jeros, que se reportan en los servicios del 
programa de proclamación pública.

Gastos

Si bien los estados de actividades pre-
sentan los gastos generales por programas 
de servicios y administración y catego-
rías generales, se proporcionan detalles 
adicionales en el Estado de Gastos Funcio-
nales del informe de auditoría en nuestro 
sitio web. Para descargarlo, haga clic en el 
código QR al final de este artículo.

Dios sigue proporcionando lo que 
la Iglesia necesita para llevar a cabo su 
misión de predicar el Evangelio, hacer 
discípulos y cuidar de ellos en todo el 
mundo. Una vez más, expresamos nuestra 
gratitud a él y a los miembros, colabora-
dores y donantes que apoyan fielmente la 
misión de la Iglesia.

Como siempre, si tienen alguna pre-
gunta sobre las finanzas de la Iglesia o los 
estados financieros auditados adjuntos, 
no duden en ponerse en contacto con su 
pastor regional. EC

Estados financieros auditados 2024-2025
Por Ted Budge
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El trauma afecta a más personas de las que nos imagina-
mos, e influye silenciosamente en los pensamientos, 
emociones y conductas incluso mucho tiempo después 

de que se produzcan. Algunas desarrollan un trastorno de 
estrés postraumático (TEPT) después de experiencias que 
ponen en peligro su vida, mientras que otras sufren los efec-
tos duraderos del síndrome de experiencias adversas en la 
infancia (EAI), que tiene su origen en el abuso o el abandono 
durante los primeros años de vida. Sin embargo, muchos seres 
humanos muestran una notable capacidad de recuperación y 
siguen adelante sin dejarse abrumar por el trauma.

Para descubrir si el trauma aún le afecta, puede que necesi-
te repasar cuidadosamente sus recuerdos dolorosos, de mane-
ra de aumentar su conciencia de sí mismo. Aprender sobre el 
trauma es un paso primordial y esencial en el camino hacia la 
sanación y la recuperación.

El camino hacia el cambio

El cambio comienza con una evaluación honesta de nues-
tros recursos y fortalezas. Los recursos internos incluyen 
una actitud positiva de triunfo sobre el victimismo, así como 
la voluntad de superar las conductas autodestructivas. Los 
recursos externos incluyen un entorno seguro, actividades 
saludables y amigos verdaderos que nos escuchen sin juzgar. 
La ayuda profesional también es crucial cuando las circuns-
tancias lo ameritan.

Uno de los recursos esenciales en este proceso de cambio 
es una relación cercana con Dios. El someterse a su guía 
nos ayuda a comprender que nuestro sufrimiento tiene un 
profundo significado (Romanos 8:18, 28; Hebreos 12:5-11). 
Incluso cuando Dios parece distante en medio del miedo 
y el dolor intensos, su presencia se mantiene constante e 
inquebrantable (Isaías 41:10). Esta profunda conexión espiri-
tual proporciona fuerza, esperanza y propósito a lo largo del 
proceso de sanación.

Dios nos diseñó con la capacidad de cuidar de nosotros 
mismos (Mateo 22:39) y con un impulso natural para superar 
la adversidad, pero también interviene cuando sabe que nece-
sitamos ayuda adicional (1 Juan 5:14-15). Mediante la oración 
diaria por su protección y guía, combinada con el estudio de 
la Biblia en busca de sabiduría, nos equipamos mejor para en-
frentar los desafíos de la vida. Reconocemos que el tiempo y 
el azar afectan a todos, que no todas las experiencias traumá-
ticas pueden evitarse, y que tales pruebas no son castigos por 
ser pecadores (Lucas 13:2-5).

La buena noticia es que los síntomas del trauma pueden 
revertirse. En mi caso, gracias a mi fe en Dios, asesoramien-
to profesional y amistades sólidas, superé dos diagnósticos 
distintos de trastorno de estrés postraumático. De hecho, 
transformé mi adversidad en victoria cuando me convertí en 

consejera para ayudar a otras personas que han experimenta-
do un sufrimiento similar.

Aunque la discapacidad suele disminuir a medida que 
la conmoción y la incredulidad se desvanecen y el valor se 
renueva, el miedo y el dolor emocional pueden persistir. 
Para seguir adelante y retomar una vida normal, a menudo 
es necesario desarrollar nuevas estrategias para enfrentar el 
problema. Sin embargo, la resistencia al cambio, el orgullo y 
los sentimientos de culpa o vergüenza, combinados con méto-
dos de manejo poco saludables, pueden interferir tanto en el 
proceso de sanación como en el cumplimiento del propósito 
de Dios en nuestras vidas.

El Consejero perfecto

Jesucristo es el Consejero perfecto (Isaías 9:6). Confíe en él 
y pídale que lo guíe a las mejores soluciones para su sanación. 
Incluso en el caso de que los recuerdos traumáticos estén 
reprimidos y los síntomas físicos persistan, no tiene por qué 
resignarse a su malestar o sus limitaciones cuando existen 
alternativas más saludables. Versículos como Filipenses 4:13 
pueden llenar su mente de esperanza e infundirle fuerzas. 
Además, profesionales calificados pueden ofrecerle ayuda 
para liberarse de la paralizante influencia del trauma.

Las Escrituras describen un apocalipsis en el tiempo del fin 
que incluye acontecimientos catastróficos y de nivel de extin-
ción tan graves que, sin la intervención de Dios, todo ser vivo 
sucumbiría (Mateo 24:22). Los supervivientes de este tiempo 
serán un remanente de seres humanos muy traumatizado que 
entrarán en el Milenio (Apocalipsis 20:4, 6). 

Como primicias espirituales de Dios (Apocalipsis 14:4), ayu-
daremos a estas personas vulnerables a pasar del trauma al 
camino de vida de Dios. Por eso, es imperativo abordar ahora 
el impacto del trauma en nuestras propias vidas, de modo que 
estemos preparados para apoyar a otros en el futuro. EC

¿Ha sufrido usted algún trauma?
El cambio comienza con una honesta evaluación de nuestros recursos  
y fortalezas, tanto internos como externos. Por Judy Markley
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   Para nuestros lectores jóvenes • Artículos de la revista Compass Check (en inglés)

Elegidos para sobresalir
No fuimos creados para ser comunes y corrientes,  
sino para destacarnos y ser una luz en este mundo.

¿Alguna vez te has sentido como pez fuera del agua? 
¿Que por mucho que lo intentes, no logras encajar 
en la escuela, la Iglesia, tu equipo o las redes socia-

les? No creas que estás solo: muchos jóvenes luchan contra 
la sensación de estar fuera de lugar. En un mundo lleno de 
creadores de contenido (influencers) adolescentes y distintas 
tendencias, sentimos la presión para acomodarnos. Es posible 
que te esfuerces por parecer “normal”, pero eso solo hace que 
pierdas la confianza en ti mismo. Es fácil pensar que tienes 
que cambiar para ganar aceptación.

Sin embargo, la verdad es que no fuimos creados para amol-
darnos, sino para destacarnos y ser una luz en este mundo. Tu 
valor como persona no depende de que tengas amigos famo-
sos, sino de algo más profundo e importante: lo que Dios dice 
que tú eres. Y cuando empezamos a 
vernos como Dios nos ve, nuestra con-
fianza comienza a crecer. La Biblia es 
muy clara al respecto, y en Efesios 2:10 
afirma: “Porque somos hechura suya, 
creados en Cristo Jesús para buenas 
obras, las cuales Dios preparó de ante-
mano para que anduviésemos en ellas”. 
Este versículo afirma que Dios nos hizo, 
que él es nuestro Creador. Versículos 
como este nos llenan de esperanza y 
aumentan nuestra confianza.

Fuiste creado con un propósito

Jeremías 1:5 dice: “Yo te elegí antes de que nacieras; te apar-
té para que hablaras en mi nombre a todas las naciones del 
mundo” (Traducción en Lenguaje Actual).

Aunque este versículo se refiere específicamente al papel de 
Jeremías, es un poderoso recordatorio de que no eres alguien 
que deba tratar de encajar. Antes de que tus padres te tuvieran 
en sus brazos, Dios ya te conocía. Él nos diseñó con cuidado y 
con un propósito para la vida y el amor.

Quizá te sientas tentado a actuar como alguien que no eres 
para poder encajar, pero al hacerlo solo estás impidiendo tu 
crecimiento como la persona que Dios quiso que fueras. La 
confianza surge cuando empezamos a amar quiénes somos 
según el designio de Dios. Él creó las estrellas y los océanos, 
y también nos creó a nosotros. Somos valiosos y necesitamos 
crecer aquí en la Tierra para que podamos ser hijos e hijas  
en Cristo.

Dios tiene un plan para ti

Jeremías 29:11 dice: “Porque yo sé los pensamientos que 
tengo acerca de vosotros, dice el Eterno, pensamientos de paz, 

y no de mal, para daros el fin que esperáis”. ¡Este versículo nos 
dice lo grandioso que es el plan de Dios! La vida puede ser muy 
confusa y llena de soledad. Es posible que a veces te pregun-
tes: “¿Por qué estoy pasando por esto?” o “¿Por qué siempre 
soy yo quien pasa por pruebas?”. Bueno, no estás solo en este 
camino, porque Dios nunca se ha olvidado de ti. Un versículo 
que realmente afirma esto es Isaías 43:2: “Cuando pases por 
las aguas, yo estaré contigo; y si por los ríos, no te anegarán”. 
Este versículo es muy importante, porque siempre queremos 
saber si Dios está con nosotros. De hecho, Dios te está miran-
do en este momento y se siente muy orgulloso de la persona 
en que te has convertido.

Es fácil querer comparar tu vida con la “vida perfecta” de 
otra persona. Tal vez alguien que conoces tiene más autoes-

tima que tú, o al parecer tiene más amigos. 
Pero Dios no comete errores en nuestra his-
toria. La historia de tu vida no tiene por qué 
ser igual a la historia de vida de otra persona. 
¡Puedes confiar en que Dios te está cuidando 
y estará contigo!

Cuando dejamos de buscar la aprobación 
de alguien, podemos empezar a confiar en 
el plan de Dios para nosotros y a vivir algo 
llamado paz. Incluso si tu vida es complicada 
o llena de obstáculos, no significa que debas 
poner en duda su magnífico plan. La forma 
de fortalecer tu confianza es recorrer con fe 

el camino que tienes por delante. Confiar en nuestro Dios nos 
ayuda a creer que el futuro está en buenas manos.

Tus diferencias son tus dones

1 Corintios 12:4-6 dice: “Hay distintas clases de dones es-
pirituales, pero el mismo Espíritu es la fuente de todos ellos. 
Hay distintas formas de servir, pero todos servimos al mismo 
Señor. Dios trabaja de maneras diferentes, pero es el mismo 
Dios quien hace la obra en todos nosotros” (Nueva Traducción 
Viviente).

No tenemos que esforzarnos por ser como otra persona para 
ser importantes, puesto que Dios nos hizo a cada uno diferen-
tes de alguna manera. Él jamás te miró y deseó que fueras al-
guien distinto. En el pasaje de más arriba, Pablo habla de cómo 
Dios da variados dones a cada individuo. La gente puede tener 
habilidades de todo tipo, ¡y tú tienes que recordar cuáles son 
las tuyas! Muchas veces me dicen que soy una persona muy 
extrovertida y que se preocupa por los demás. Por ejemplo, 
un sábado escribí mensajes positivos y los entregué incluso a 
personas que ni siquiera conocía; esas pequeñas cosas alegran 
el día a alguien. Que alguien sea muy vivaz o extrovertido no 
significa que una persona introvertida no sea tan valiosa. ¡En 

Por Becca Perkins
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el mundo son necesarias tanto las personas extrovertidas 
como las introvertidas!

Es posible que no seas deportista, pero pintas, o que no seas 
popular, pero eres tranquilo y te gusta escribir. A veces quizá 
te sientas incómodo en grupos, ¡pero eso no es problema! Lo 
que te hace diferente es lo que Dios quiere que impacte a otra 
gente. Cuando te enfocas en ti mismo comienzas a descubrir 
tus dones, ¡y eso es simplemente maravilloso!

Encajar no vale la pena si arriesga tu integridad

Encajar es difícil, pero imagínate si fuera más fácil: no ten-
drías que preocuparte de que te juzguen ni de sobresalir. Una 
cosa que he aprendido es que, a menudo, encajar significa que 
uno compromete sus principios. Significa esconderse y fingir 
ser alguien que uno no es. Hacer el intento de encajar puede 
estar bien, pero solo en el corto plazo, no en el largo, porque 
después de un tiempo uno empieza a sentirse vacío.

Cuando Dios te llamó, quería que fueras valiente, no una 
persona diferente, y eso puede significar que a veces tienes 
que sobresalir. Muchos adolescentes quieren complacer a los 
demás y llegan a perder su identidad en el intento desmedido 
de impresionar a alguien que, por lo general, no responde 
recíprocamente. Cuando vives para ser popular, te olvidas 
de Dios, pero cuando vives para él, encuentras verdadera 
confianza, paz y propósito, aunque puede que pierdas algu-
nos seguidores. Encontrarás a las personas adecuadas, y te 
respetarán por ser auténtico y sincero.

Cómo desarrollar confianza

Tal vez tengas algunas ideas sobre todo esto y sobre cómo 
aplicarlo realmente a tu vida. He aquí algunos consejos sobre 
cómo adquirir una confianza auténtica.

1.	 Dedícale tiempo a Dios.
2.	 Pasa tiempo con Dios, ya que es una de las cosas más 

valiosas e importantes. Una vez que llegas a conocerlo, 
¡empiezas a conocerte a ti mismo!

3.	 Lee la Biblia con regularidad.
4.	 La Palabra de Dios te convertirá en una persona increí-

ble y verás la diferencia.
5.	 Deja de compararte con los demás.
6.	 Tu historia debe ser diferente a la de los demás. No 

intentes ‘copiar y pegar’ la historia de otra persona, 
porque no te llevará a ninguna parte.

7.	 Pon a trabajar tus dones. Aunque simplemente se trate 
de sonreír o cantar en la Iglesia, usa los talentos que 
Dios te ha dado.

8.	 Encuentra personas afines. Puede que te lleve un 
tiempo encontrar a las personas auténticas en la vida, 
aquellas en las que realmente puedes confiar y con las 
que puedes contar, pero vale la pena buscarlas, te lo 
aseguro.

Ahora te aconsejo: la confianza no se consigue rápidamen-
te, sino que tienes que crecer con ella a lo largo de tu vida. 
Crecerá y crecerá, dándote el valor para lograr más cosas.

Comentarios finales

Mi caminata para adquirir confianza no ha concluido. Aún 
lucho con algunas cosas, y eso está bien, porque no todos so-
mos perfectos. Recuerda que fuiste creado con un propósito y 
que no necesitas encajar todo el tiempo, porque Dios te eligió 
a ti, y solo a ti, para que seas tú mismo.

No pierdas tu tiempo tratando de ser otra persona, porque 
debes tener confianza en quien eres hoy. No busques la apro-
bación de las personas, sino la de Aquel que te creó. Dios nos 
ama incondicionalmente y no nos creó para que nos amolde-
mos sino para que seamos una luz en este mundo. Permite 
que tu brillo resplandezca, para que seas la luz que el mundo 
ahora tanto necesita. EC
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Curso bíblico 2025-2026 en México

¿Por qué estamos en la Iglesia? 
Aunque esta pregunta no es 
nueva, vale la pena volver a 

planteárnosla, especialmente cuan-
do Dios nos concede experiencias tan 
enriquecedoras como la que acabamos 
de vivir en la oficina central de la Iglesia 
de Dios Unida en la Ciudad de México, 
del domingo 28 de diciembre de 2025 al 
domingo 4 de enero de 2026.

Si bien existe una unión natural entre 
familiares y amigos en la Iglesia, hemos 
comprobado una vez más que lo que 
verdaderamente nutre y fortalece los 
lazos en la Iglesia de Dios Unida es la fe 
compartida y el estudio profundo del co-
nocimiento que Dios, en su misericordia, 
nos ha revelado.

Cada día comenzaba con el mismo 
escenario inspirador: una sala de clases 
con 60 personas, Biblias en mano, libre-
tas de apuntes, computadoras portátiles, 
un buen café y mentes abiertas para 
recibir las clases. Entre ellas se destaca-
ron las siguientes: Teología sistemática, 
Creencias fundamentales, Geografía 
bíblica, Arqueología, Hechos, Epístolas 
Generales y Paulinas, Apocalipsis y 
Apologética.

Se impartieron seis clases diarias –tres 
por la mañana y tres por la tarde–, cada 
una de 50 minutos de instrucción segui-
dos de 10 minutos de descanso. Estos 
breves intervalos fueron suficientes para 
reponer energías con algo caliente, frutas 
o bocadillos. Solo el martes por la tarde 

se dejó libre para que los participantes 
conocieran la ciudad o descansaran y 
recargaran fuerzas para el resto de la 
semana.

Los alumnos se levantaban en la 
madrugada fría y utilizaban el trans-
porte público de la capital, que debido 
a las vacaciones de fin de año tenía una 
afluencia moderada. Ese esfuerzo se 
recompensaba al llegar a las oficinas: 
una cálida sonrisa en la recepción y, poco 
después, el apetitoso aroma del desayuno 
que estaba listo para servirse. Como el 
primer módulo comenzaba a las nueve de 
la mañana, había al menos una hora para 
compartir en fraternidad, tiempo espe-
cialmente valioso para los participantes 
de distintos países.

El apetito por el conocimiento era 
grande, pero también el físico, y fue satis-
fecho con creces gracias a nuestro gran 
equipo de servidores. Bajo la coordina-
ción del capitán, el Sr. José Nava, estuvie-
ron el matrimonio Hernández (Eufemia y 
Roberto), el Sr. José Jesús, Blanca Aguirre 
y Sara Rosales, siempre atentos a cada 
detalle. Este engranaje funcionaba bajo la 
supervisión de Andrea Medina. El diáco-
no Jesse Api y el Sr. Javier Medina fueron 
clave en la fluidez de la logística, junto 
con el Sr. Gonzalo Alejandro y el joven 
Ignacio Guíñez, encargados de acomodar 
mesas y sillas.

Sería difícil describir todo lo servido 
en las mesas, pero destacamos la recon-
fortante crema de maíz fresco, el cóctel 

de frutas, los quesos de Chiapas, y uno 
de los platos más apreciados: el filete de 
pescado con almendras. Tampoco faltó 
lo dulce, gracias a la amable contribución 
de deliciosos pastelillos por parte del 
Sr. Medina. El último día, la Sra. Araceli 
Carillo nos sorprendió con tamales dul-
ces y salados.

El Sr. Ernesto Sánchez brindó un apoyo 
invaluable, no solo transportando a algu-
nos estudiantes, sino también respaldan-
do a profesores y alumnos con materiales 
y cualquier necesidad. Contó con la asis-
tencia de la Srta. Jocelyn Bolio, siempre 
dispuesta a ayudar con una sonrisa. Ella 
se encargó de la fotografía, apoyada por 
los jóvenes Jair Ventura y Aníbal Alarcón.

Uno de los materiales más valiosos 
entregados fue una copia física de “Una 
armonía de los Evangelios: La vida, 
ministerio y enseñanzas de Jesucristo”. 
Esta excelente herramienta permite 
leer los evangelios de forma cronológi-
ca. Compilada originalmente por el Sr. 
Scott Ashley en inglés, en esta ocasión se 
presentó la versión actualizada traducida 
al español. Cuando el documento esté 
disponible en formato PDF, se informará 
a los miembros para que lo descarguen.

El tema de las traducciones se manejó 
de manera muy eficaz: desde una oficina 
se transmitió la señal en español en tiem-
po real por FM y mediante un chat de au-
dio, muy útil para el grupo de WhatsApp 
de los alumnos. El Sr. Cruz y su equipo 
fueron fundamentales: registraron el 

Una semana intensa de seminarios bíblicos en Ciudad de México  
fortaleció la fe compartida entre hermanos de varios países. Por Gabriel García
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evento para compartirlo con toda la 
Iglesia, velaron por la calidad del audio, 
la señal de traducción y las cámaras. 
Incluso improvisaron una clase “a 
capella” cuando el suministro eléctrico 
se interrumpió por unas horas debido 
a un sismo de magnitud 5.0 el viernes 2 
de enero. 

Gracias a Dios, nada impidió que las 
clases continuaran según lo progra-

mado. Agradecemos especialmente 
a David Alejandro, Emanuel Téllez, 
Karen Carrasco, Moisés Ramírez y Juan 
Pablo Gálvez.

Destacamos al ministro e instructor 
Sr. Ben Light, quien nos impresionó 
con su ferviente deseo de aprender 
español y acercarse más al idioma. Su 
desempeño, aunque con un acento algo 
accidentado pero muy comprensible, 
nos alegró el corazón. Esta inmersión 
cultural sin duda enriqueció su voca-
bulario y fortaleció los lazos de amistad 
con los hermanos mexicanos.

El Sr. Vicente Martínez (de Chile) 
aportó conocimientos y juegos de in-
genio, distribuyendo acertijos basados 
en el material de clases para motivar a 
los alumnos. Algunos de los presentes 

los resolvieron y recibieron 
como premio un bocadillo 
dulce, perfecto para acom-
pañar otro cafecito.

Tras la jornada del 
martes, los ministros 
extranjeros visitaron el 
impresionante Castillo de 
Chapultepec, donde un 
guía bilingüe ofreció una 
placentera y detallada ex-
plicación, a pesar de la gran 
afluencia de visitantes.

Inspirado en lo visto, 
el Sr. McNeely compartió 

en su clase una fotografía del mural 
de Jorge González Camarena, una 
vibrante ilustración del choque entre 
conquistador y águila, espada y lanza, 
idioma español y lengua nahuátl (de los 
indígenas), que dio origen a la moderna 
República Mexicana.

Fue interesante escuchar sobre la co-
nexión entre profecía bíblica y América 

Latina. El Castillo, impregnado de aire 
imperial por Maximiliano (emperador 
austríaco de México, 1864-1867, de la 
Casa de Habsburgo), evoca el cuarto 
cuerno de Apocalipsis entre los siete. 
Visitarlo permite ver hasta dónde llegó 
“la garra” de una de las resurrecciones 
de la bestia profética descrita por el 
apóstol Juan. ¡Realmente fascinante!

La semana culminó con un sábado 
inolvidable: 91 personas nos reunimos 
para adorar a Dios, un récord histórico 
en el salón de la Ciudad de México. 

Los servicios comenzaron a la una de 
la tarde, una vez concluido el desayu-
no. El Sr. Ben Light hizo un excelente 
trabajo dirigiendo los  himnos en 
español. Se presentaron dos medios 
sermones: “Cuando se busca el amor 

en los lugares equivocados”, por el 
Sr. McNeely, y “Cada piedra cuenta”, 
por el Sr. Steve Myers. 

La música especial, interpretada por 
nuestros niños con el himno “Digno 
de gloria”, fue muy conmovedora. Tras 
otro receso para comer, el Sr. Mario 
Seiglie ofreció un interesante estudio 
bíblico en español: “El significado del 
monte Moriah y nosotros”. La tarde 
concluyó con animada camaradería, 
conversaciones y alegría después de 
una intensa semana de clases.

Los instructores destacaron que el 
éxito del evento se debió especialmen-
te a la sed de aprendizaje y el entusias-
mo de los alumnos –de Chile, Colombia 
y México– por conocer más la Palabra 
de Dios, que se reflejaron en su puntua-
lidad y atención durante las 28 horas 
de clases. Nosotros, del mismo modo, 
estamos profundamente agradecidos 
por el tiempo que ellos invirtieron para 
conocernos y enseñarnos las Escrituras 

de forma sólida, firme y concisa.
Para quienes no pudieron asistir 

presencialmente, se están preparando 
las grabaciones y materiales para que 
todos puedan disfrutar las clases según 
su disponibilidad de tiempo.

Por sobre todo, damos gracias a Dios 
por esta oportunidad única y maravi-
llosa. Oramos para que actividades si-
milares se repliquen no solo en México, 
sino en todos los lugares posibles, a fin 
de seguir uniéndonos como hermanos 
en la misma fe y continuar profundi-
zando en las preciosas verdades de 
nuestro amoroso Dios.

Queridos hermanos, gracias por su 
apoyo constante. Juntos crecemos en 
gracia y conocimiento, avanzando con 
gozo hacia el Reino de Dios. EC
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Con gran satisfacción y profundo 
agradecimiento a la sede central de 

la Iglesia de Dios Unida, una Asociación 
Internacional, presentamos el informe 
oficial del Campamento de Jóvenes 2025, 
celebrado del 7 al 12 de diciembre en las 
instalaciones del Resort Il Tramonto, ubi-
cado en Puerto de San José, Guatemala. 

Este campamento fue diseñado como 
un espacio de formación integral, con-
vivencia cristiana y fortalecimiento del 
liderazgo juvenil, en un entorno natu-
ral privilegiado frente a las playas del 
Pacífico guatemalteco. 

El evento se desarrolló bajo el lema 
bíblico de Proverbios 5:1: “Hijo mío, está 
atento a mi sabiduría, y a mi inteligencia 
inclina tu oído”, enfatizando la impor-
tancia de cultivar una vida guiada por la 
sabiduría y el entendimiento conforme a 
los principios cristianos. 

Participaron: 
•	 22 jóvenes de diversas congregacio-

nes, quienes mostraron entusiasmo, 
respeto y un notable espíritu de 
unidad. 

•	 8 personas en el equipo de apoyo, en-
cargadas de la logística, coordinación, 

acompañamiento espiritual y desa-
rrollo de las actividades programadas. 

El Resort Il Tramonto brindó un marco 
espléndido y muy adecuado para el cam-
pamento. Entre sus principales atracti-
vos destacan: 

•	 Ubicación privilegiada frente a la 
playa del Pacífico. 

•	 Cabañas cómodas y acogedoras, idea-
les para el descanso y la convivencia.

•	 Dos piscinas. 
•	 Rancho para actividades grupales. 
•	 Canchas de voleibol. 

•	 Amplias áreas 
verdes para diná-
micas, reflexión y 
recreación. 

Estas condiciones 
contribuyeron signifi-
cativamente al bienes-
tar físico y emocional 
de los participantes, 
creando un ambiente 
de armonía y gozo. 

Durante cuatro días 
intensos, los jóvenes 
disfrutaron de un pro-
grama equilibrado que combinó: 

•	 Charlas de liderazgo y formación 
cristiana.

•	 Actividades recreativas y deportivas. 
•	 Espacios de convivencia, compañeris-

mo y reflexión espiritual. 
El ambiente fraterno fortaleció los 

lazos de amistad entre jóvenes que 
comparten la misma fe, promoviendo 
valores como el respeto, la cooperación y 
la responsabilidad personal. 

Dentro del programa formativo, 
destacaron especialmente las siguientes 
exposiciones: 

“La virtud de la puntualidad”. 
Expositor: Sr. Fernando Solórzano. 

Una charla práctica y formativa que 
presentó la puntualidad como una ex-
presión de carácter, disciplina y respeto, 
tanto en la vida cristiana como en los 
ámbitos personal y profesional. 

“Cómo establecer el propósito de 
nuestra vida”. Expositor: Sr. Antonio 
Robledo. 

Una reflexión profunda que ayudó a 
los jóvenes a comprender el propósito 
que Dios tiene para sus vidas, alineando 

sus decisiones, metas y proyectos con 
principios bíblicos sólidos. 

Ambas exposiciones despertaron gran 
interés, participación activa y reflexión 
profunda, dejando enseñanzas prácticas 
para la vida cotidiana. 

El Campamento de Jóvenes en 
Guatemala 2025 cumplió plenamente 
con los objetivos establecidos, a saber: 

•	 Fortalecer la formación espiritual y el 
liderazgo cristiano de los jóvenes. 

•	 Promover una convivencia sana y un 
compañerismo genuino en un entor-
no seguro y edificante. 

•	 Reafirmar valores fundamentales 
como la sabiduría, la inteligencia, la 
puntualidad y el propósito de la vida. 

La experiencia dejó una huella posi-
tiva en todos los participantes, quienes 
regresaron motivados, fortalecidos en su 
fe y con un mayor compromiso personal 
y espiritual. 

¡Damos gracias a Dios por esta bendi-
ción y por cada hermano que hizo posible 
este tiempo tan especial! 

-Israel Robledo Serrano 

CAMPAMENTO DE JÓVENES–GUATEMALA 
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FERIA INTERNACIONAL DEL LIBRO 
DE SANTIAGO, CHILE (FILSA 2025)

La Iglesia de Dios Unida en Chile tuvo 
el privilegio de difundir Las Buenas 
Noticias en un mundo que anhela 

esperanza. Del 21 al 30 de noviembre de 
2025, participamos en la 44.ª edición de la 
Feria Internacional del Libro de Santiago 
(FILSA 2025), celebrada en el emblemático 
Centro Cultural Estación Mapocho.

Este importante evento cultural atrajo 
una asistencia estimada entre 70 000 y 
120 000 personas durante sus diez días. En 
cumplimiento de nuestra responsabilidad 
de predicar el Evangelio, instalamos un es-
tand para compartir la Palabra de Dios me-
diante las publicaciones de nuestra Iglesia. 
Los visitantes recibieron ejemplares de la 
revista Las Buenas Noticias, así como una 
variedad de folletos con temas bíblicos que 
ayudan a una comprensión más profunda 
de las Escrituras.

Cuando Jesucristo ordenó en Marcos 
16:15: “Id por todo el mundo y predicad 
el evangelio a toda criatura”, no se estaba 
dirigiendo únicamente a un pequeño 
grupo del primer siglo. También nos habla 
a nosotros, a nuestra Iglesia, en la actua-
lidad. Nuestra participación en FILSA fue 
una expresión práctica de ese mandato. A 
través de la revista Las Buenas Noticias y la 
literatura bíblica que ofrecimos, compar-
timos las verdades eternas reveladas por 
Dios en su Palabra.

Cada conversación en el estand, cada 

folleto entregado y cada gesto de amabi-
lidad se convirtieron en una oportuni-
dad para que alguien hallara dirección, 
consuelo o una nueva perspectiva sobre 
el propósito de la vida. Para todos los 
hermanos que dedicaron su tiempo a 
atender el estand y compartir la literatura 
de la Iglesia de Dios Unida, una Asociación 
Internacional, sin duda fue una experien-
cia única y profundamente enriquecedora.

Damos gracias a Dios de corazón por 
permitirnos ser parte de esta misión de 
dar a conocer las buenas nuevas del Reino 
de Dios. Somos testigos de su propósito, 
embajadores de su justicia y heraldos de 
su venida.

Agradecemos también, de manera 
sincera, las oraciones fieles de toda la 
congregación que respaldaron esta labor. 
Dios nos concedió las palabras adecuadas 
en el momento preciso, de modo que cada 
persona que se acercó a nuestro estand se 
llevó algo más que un folleto o una revista: 
se llevó una semilla. Y si esa semilla cae en 
buena tierra, tiene el potencial de dar fruto 
en respuesta al llamado de Dios.

Queridos hermanos, gracias por acom-
pañarnos en esta obra. Su apoyo hace 
posible proyectos como estos, y juntos 
continuamos avanzando en la proclama-
ción del mensaje del Evangelio con gozo y 
confianza.

- Marcelo Saavedra 
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